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Esta es la continuación de la novela La doncella y el caballero (saga medieval Montfault) y la culminación de la mencionada saga. 

Atención: esta es una novela de ficción, todos los personajes, nombres y situaciones son ficticios y no guardan semejanza alguna con personas o lugares reales. He procurado ser fiel a la época en que se desarrolla esta historia en un esbozo de retratar la forma de pensar y de sentir del hombre medieval cuya fe estaba muy arraigada a sus pensamientos, a su corazón, sin embargo, el hombre medieval es un hombre atormentado por sus propias pasiones y demonios.

E-mail de contacto: camilawinter2012@gmail.com
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En el convento de Santa María reinaba el caos y el desconcierto. Habían secuestrado a tres novicias y sor Beatrice, la priora estaba desconsolada, y por momentos furiosa.

Dos monjas hablaban sobre ello en privado. Una era muy gorda y de cara enrojecida como una gran papa y la otra delgaducha y gris, pero con ojillos muy vivarachos.

—Creo que la priora está enloqueciendo, sor Clarisse. Está obsesionada por buscar a las novicias. No hay nada que podamos hacer y ella lo sabe. No quiere entenderlo—dijo la monja gorda.

La flaca hizo una mueca de “oh, claro que tienes razón, hermana, ya lo decía yo”. 

—Ya es muy tarde, por supuesto. Pueden estar muertas en el bosque o algo peor. Esos escuderos se divertirán con las novicias y luego las dejarán preñadas y solas. Morirán y será voluntad de Dios—dijo haciendo una reverencia. 

—Es lo que yo pienso, pero cuando se lo dije a la priora ella me miró con una cara... Como si la enloqueciera esa posibilidad.  Y está organizando una comitiva para rescatar a las novicias raptadas. Ha convencido al padre Amadeo para que lo haga. Pero el pobre está desbastado, ha perdido al padre Giovanni y a dos amigos que fueron heridos durante el asedio de ese desalmado—insistió la monja gorda.

—La priora quiere vengarse. Eso no es correcto. Como si pudiera hacer algo. No hay nada para hacer—respondió la flaca con cara de “yo lo sé todo”.

—Es por Annabella. Ella la crio y creo que siempre pensó que era como una hija. 

—Una jovencita consentida e imprudente. Demasiado guapa para no crear problemas. Debieron darla en adopción al igual que a las demás, pero las dejaron aquí. No tenían vocación de novicias. Eran unas pícaras esas dos. Me refiero a Chiara y a Annabella. Por algo las raptaron. Es su culpa. 

—Pobrecillas. Triste destino les aguarda.

—Bueno, ya no podemos hacer nada para encontrarlas, si fueron deshonradas ya no pueden regresar al convento.

—Oremos hermana, no podemos hacer nada más. Nada más que rezar.

Ambas se alejaron a sus quehaceres antes de que sor Inés, la gran perra guardiana como la llamaban en secreto las viera cotillear y le fuera con el chisme a la superiora.

Lejos de ese par y en la calma de sus aposentos, Sor Beatrice la priora preparó con calma el viaje que haría el padre Amadeo para rescatar a Annabella. Sabía dónde encontrar a ese raptor de novicias. En Provenza. En el castillo del conde de Saint Germain. Su cabeza era un torbellino y estaba furiosa al ver la indiferencia de todos luego de raptaran a las novicias. Las buscaron sí, durante días, semanas, pero no hubo resultados. Parecía que se las habían llevado muy lejos, a Francia y por eso era necesario que fueran hasta ese país. Era un viaje peligroso pero el padre Amadeo se sentía tan atormentado como ella por lo ocurrido. Él quiso evitar que se las llevaran esa noche nefasta, los enfrentó, pero nada pudo hacer con ese grupo de salvajes escuderos.

El padre Amadeo entró en su despacho. Su porte de caballero delataba al joven que había sido educado en el castillo del conde de Rímini, alto, moreno y muy guapo para ser cura. En verdad que fue criado para tomar las armas, pero poco antes de morir su padre le rogó que fuera sacerdote.

Ese era el problema. Era un joven devoto, respetuoso y educado, pero algo en sus ojos delataba al hombre encerrado en el cura. Y la priora sabía que él miraba a la novicia Annabella con ojos de enamorado y por eso ahora en esos ojos oscuros sólo había tristeza, desesperación. Y era el único junto a un grupo de curas del monasterio vecino que irían a Francia para rescatar a las novicias raptadas. Pero sabía que ese joven lo hacía por Annabella. Eso no era correcto, no debía alentarlo, era impío, pero para la priora era todo cuanto tenía ahora. La única forma de traer de regreso a Annabella al convento. Pues no dudaba que ese cura enamorado arriesgaría su vida para rescatarla de su triste destino.

—Tenéis que encontrarlas por favor, padre. Encontradlas y traedlas de nuevo—le rogó entonces.

—Así lo haré, priora. Es mi deseo partir cuanto antes pero no me han dado la autorización de abandonar el monasterio todavía—respondió él.

Eso sorprendió a la priora.

—¿No os han autorizado todavía? Pero hemos elevado la petición, he hablado con el nuevo abad de vuestra orden...

El padre Amadeo se mostró nervioso, tenso.

—El abad Alberto no ve con buenos ojos que deje la orden ahora, por eso—declaró—Cree que el viaje es muy largo y peligroso y me ha rogado que hable con vos y la convenza de que esto es una locura.

Oh, no podían ser tan insensibles todos en ese convento.

—Él desea hablar con vos ahora, hermana priora.

Era extraño que un abad fuera al convento, pero aceptó recibirle por supuesto.

El abad Alberto Castelli, nuevo prior luego de la muerte del padre Giovanni, un hombre alto y delgado, de poblada barba oscura entró en el recinto.

Luego de los saludos de cortesía interrogó a la priora por lo ocurrido semanas atrás.

Sor Beatrice palideció, se sentía enferma cada vez que evocaba ese día de cómo quiso evitar que se llevaran a Annabella y ese malvado se la llevó por la fuerza. Pero trató de recordar que era la priora y el abad sólo quería ayudarla. 

—¿El hijo del conde de Montfault? Vaya, jamás lo había oído nombrar. ¿Está segura de que ese es el nombre?

Ella lo miró exasperada. Llevaba tiempo esperando que actuaran, que hicieran algo. ¿Cómo podían dejar impune un rapto como ese? Eran novicias de un convento, y esos bribones se las habían llevado como si fueran esclavas, como si fueran unas pobres campesinas que nadie reclamaría. 

—Hermana priora, por favor. No debe perder la calma. Temo que no hay nada para hacer en este caso. Las jóvenes han de estar escondidas en el bosque, tristes y perdidas. Pobrecillas. Afortunadamente no habían tomado los hábitos.

—Abad Castelli, no están en el bosque. Ya hemos recorrido ese lugar, durante días los criados y campesinos ayudaron en su búsqueda.

—¿Y acaso confiáis en vuestros campesinos, sor Beatrice?

Ella miró al prior sin comprender.

—Lo que deseo decirle es que esos campesinos tal vez encontraron a las novicias y las escondieron. Para ellos sería un trofeo tener una damisela educada de este convento. 

Sor Beatrice palideció. 

—Señor Abad, los campesinos que se acercaron a ayudarnos son personas de bien, los conozco desde siempre y serían incapaces de hacer algo tan horrible como insinuáis.

—Por supuesto. Sólo sugería que es bastante improbable que pueda encontrar con vida a las tres niñas. Es una verdadera pena. Pero es voluntad del Señor. Oremos por sus almas, pues mucho temo que no podemos hacer más. Hermana priora, debe entender es inútil insistir, nadie va a encontrarlas. Están perdidas de todas formas, pues supongo que han sufrido indignidades terribles. No tendría sentido encontrarlas y traerlas de regreso. Este es un lugar de oración y recogimiento, no un asilo de huérfanas que fueron raptadas por escuderos.

—Oh por favor no diga eso.

La priora palideció de rabia e indignación, no pudo evitarlo. No lo pudo disimular.

—Hermana priora, creo que deberíais tomaros un descanso. Todo esto ha sido terrible para una dama como vos. Estabais muy encariñadas con esas pobres niñas y eso nunca fue de mi agrado. Ahora que no están seguís pendiente de ellas, y es mejor que olvidéis este asunto. He recibido quejas de vuestra conducta y también me han informado que esperabais formar una comitiva para rescatar a las novicias, una comitiva liderada por el padre Amadeo.

—Es lo que debo hacer, debo intentar recuperar a las niñas.

—Me temo que eso ya no es posible. No permitiré que organicéis una comitiva y alejéis a los sacerdotes de su misión que es cuidar del convento de Santa María. Hay doscientas almas que necesitan de la palabra de cristo, que deben recibir confesión y sacramentos. 

—Pero el padre Amadeo se ofreció, yo no lo obligué.

—Lo hizo porque os vio afligida y porque siente pesar en su corazón y culpa por esta tragedia. Pudo ser peor hermana, pero sólo fueron tres novicias huérfanas. Que nuestro señor castigue a esos hombres y les quite la paz y el descanso, pero nosotros no podemos hacer su trabajo, no nos corresponde juzgar ni condenar. Sólo el Altísimo tiene esa potestad.

El prior fue muy claro al decirle que no autorizaría una nueva búsqueda ni tampoco dejaría que el padre Amadeo viajara a Francia a buscar a las novicias.

—Ya no podrían regresar aquí. No serían dignas de tomar los votos. ¿Cree que las encontrará sana y salvas, sin haber sufrido daño alguno? Sois muy ingenua priora si esperáis eso. Esas novicias han sufrido demasiado y sólo nos queda orar por ellas. Pobrecitas. Eran el desecho del orfanato, ninguna fue adoptada.

Las palabras crueles del abad Castelli la crisparon. Y en ese momento comprendió que estaba sola, sola para buscar a Annabella y a las demás, para tratar de hacer justicia, para tratar de hacer algo.

Llevaban días, semanas buscándolas y sólo encontraron el hábito de Annabella en el bosque. Encontrarlo la hizo sentirse muy mal pues sabía lo que significaba. Sabía que ese malnacido había abusado de su niña y entregó las otras para festín de sus buitres. Pero no habían encontrado su cuerpo y tenía la esperanza de que su niña estuviera viva. 

Nadie podía entenderla, nadie podía comprender la horrible tristeza y desolación que corroía su alma. Justicia. Sólo quería justicia para que esos bandidos pagaran por lo que habían hecho. Para que Etienne de Montfault recibiera su merecido. 

No podía creer la indolencia de ese prelado, la parsimonia, la indiferencia de todos cuando se enteraron de lo que había pasado en el convento. Al principio dijeron que buscarían a las niñas, pero luego, al ver que no estaban el bosque y habían sido llevadas a Francia desistieron.

Alguien los vio subir a un barco, a un grupo de escuderos franceses y a tres jóvenes damas que iban atadas y asustadas. Él llevaba a Annabella y no permitía que ninguno la tocara, ni se acercara.

Tardaron días en averiguarlo y ahora ese prior le quitaba su última esperanza. Dijo que no permitiría que el padre Amadeo fuera, el padre Amadeo era su salvación. 

Fue entonces que comprendió que nadie la ayudaría y que sólo tenía sus fuerzas para seguir adelante.

—Hermana priora—insistió el abad—Quizás debería tomarse un descanso. Unos días. Ha trabajado de forma incesante en la búsqueda de las novicias y ha descuidado asuntos que debían resolverse en el convento. Tiene un montón de monjas a quienes cuidar y guiar. Sois su señora, su fortaleza y os estáis debilitando.

¿Tomarse unos días de descanso?

—No he descuidado el convento, padre.

—Me temo que sí lo ha hecho. Acabo de interrogar a las monjas y ellas me han hablado de vos. Han dicho que la ven mal, que no deja de llorar y que lo olvida todo. jamás recuerda cuando tiene visitas ni tampoco vigila a las novicias. 

Tenía razón. Estaba destrozada, estaba furiosa y triste y no sabía cómo lidiar con esa horrible carga que era su dolor.

Las tres niñas del convento habían sido raptadas. Tres jovencitas novicias nacidas en Santa Clara, criada por las monjas. Ella las vio nacer a las tres y no podía resignarse, no podía sobreponerse a la horrible tragedia. Necesitaba encontrarlas. Necesitaba hacer algo. Esta vez sabía que no podría quedarse a rezar y a pedir ayuda eso ya no era suficiente para ella.

—Así lo haré, prior—replicó con un nudo en la garganta.

Siempre debía obedecer a las autoridades eclesiásticas. Un prior estaba muy por encima de ella y ahora debía tomarse unos días de descanso y nombrar a una sustituta provisoria.

—Está bien. Nombraré a la hermana Inés para que ocupe mi lugar.

El abad se retiró satisfecho.

Pero sor Beatrice se sintió despojada, expulsada de esa dignidad que le confirieron las hermanas al elegirla priora. No había sido un nombramiento fácil, pues había otras favoritas y sin embargo estaba allí, en lo más alto de la dignidad eclesiástica por su sabiduría y prudencia. Por ser la hermana más letrada de todas y también la que sabía dar el ejemplo de mesura. De control y la que había demostrado sagacidad y tesón. 

Pero todo eso había desaparecido.

Cuando abandonó sus aposentos de abadesa juntó sus pertenencias y le avisó con mucha calma a sor Inés que le cedía su puesto por un tiempo, pues era voluntad del abad Castelli y porque era lo mejor para todos.

Sor Inés aceptó el honor sonrojándose. Lo único malo de esa monja era dejarse manipular por sor Clarisse. Pero sola podía hacer mucho y se lo dijo con sinceridad.

—Conservad la calma, si no regreso espero que recordéis todo lo que habéis aprendido a mi lado a lo largo de los años.

La monja la miró atribulada pero sorprendida por sus últimas palabras. Como si fuera una despedida...

—Pero regresaréis hermana priora. Este es vuestro lugar. Siempre seréis la priora.

Sor Beatrice la miró con tristeza.

—No lo sé. Muchas cosas han cambiado desde el rapto de las novicias. Ya no soy la misma hermana, no puedo sanar mi corazón ni mi alma, no puedo sentir en mi corazón la palabra paz y resignación.

Sor Inés lloró. No pudo evitarlo. Lloró de la emoción de ser nombrada abadesa interina del convento y también porque la mención de las novicias raptadas la ponía triste.

—No se aflija abadesa, todas estamos tristes. nada será igual y lo sabemos, pero el padre Amadeo, él dijo que las buscará.

—Eso ya no pasará hermana Inés, el abad Castelli lo ha prohibido. Me ha rogado que cesen la búsqueda, que dejemos en paz este asunto. A nadie parece importarle que mi niña y las demás fueron vilmente raptadas del convento. Ni siquiera han solicitado una orden para que fuera excomulgado en su país pues al parecer creen que no es castigo acorde a su delito. Raptar a tres novicias y convertirlas en cautivas no es suficiente daño, asolar este convento y provocar el terror y la muerte de dos sacerdotes tampoco... Hasta dicen que no conocen al caballero, pero yo sé bien su nombre. Pudieron hacer algo.

Sor Inés no era tan osada como para cuestionar la decisión de la Iglesia. Pensó que las excomuniones eran algo muy terrible y por eso rara vez era aplicado ese castigo. Pues ser excomulgado en esos tiempos era perder la gracia y la posibilidad de recibir el cuerpo y la sangre de Cristo. El alma del infeliz que sufriera esa pena se iría directo al infierno. 

Sor Beatrice no dijo más, y se llevó sus pertenencias. 

Sin embargo, cuando llegó a su nueva habitación, una celda alejada de todas las demás monjas, se quitó el hábito y lo pisó, lo destrozó. Tuvo un ataque de ira y dolor. 

Y mientras lloraba por su niña perdida se dijo que nunca más volvería a usar ese hábito. Y desafiante se desnudó y se miró en el espejo.

Parecía una muchacha de veinte, sus caderas finas y la cintura estrecha y sin embargo era una mujer. Una mujer hermosa y deseable. Miró con inquietud su imagen en el espejo. Sus pechos habían crecido y ya no se veía como la joven inocente que había tomado los hábitos. Los años habían pasado, diecisiete años casi pero todavía era joven. Tenía treinta y dos años. No era una anciana.

Llevaba semanas sin cortarse el cabello y había crecido y les llegaba a los hombros. Un cabello rubio con unas hebras blancas en las sienes y unos ojos azules inmensos y luminosos. 

Él había adorado cada rincón de ese cuerpo delgado de muchacha inocente. Tantas veces la hizo suya solo porque le daba placer hacerlo y porque esperaba despertarla al amor y la lujuria.

Pero ella se había resistido. Se había casado obligada por la familia del poderoso conde de Rennes. Fue a buscarla a su castillo y le dijo que si no se casaba con su hijo jamás tendría paz porque él la perseguiría. Su hijo la amaba y estaba loco de amor y dijo que no desposaría a otra muchacha. Sólo a ella que soñaba con ser monja desde niña. Que siempre quiso ser monja y ahora había cumplido su sueño.

Excepto porque le habían arrebatado a lo que más amaba en este mundo a su dulce hija Annabella. A su niña. Jamás tendría paz hasta que no supiera que estaba sana y salva. No tendría paz hasta que el malvado que la raptó recibiera su castigo.

Esa niña engendrada a la fuerza por su esposo, esa niña no deseada se había convertido en todo su mundo, en su Dios y en su debilidad. Y la crio y educó como una gran dama sin decirle jamás que era su madre. Inventando esa historia del ultraje para que su padre jamás pudiera arrebatarla de su lado. Porque fue demasiado cobarde para decirle la verdad. Una monja no podía tener hijos, una monja no podía estar casada. Una monja no podía mentir tanto.

Eso era ella. una gran mentira. Una completa mentira. Y ahora desnuda frente al espejo no le interesaba seguir haciéndolo. Ahora era ella misma y se miraba preguntándose si todavía podía ser atractiva para un hombre. Para uno en especial... 

La abadesa se cubrió con un vestido avergonzada de sus pensamientos impíos y pensó que durante años había mentido, había embaucado a todos para quedarse en el convento y salirse con la suya. Abandonó a su marido con esa niña en su vientre, aterrada, huyendo del horror de una vida que no había escogido. 

Y cuando Annabella le preguntó por su padre, cuando quiso saber su nombre ella dijo que había muerto, pero en verdad no estaba segura de ello. Durante años permaneció escondida en el convento de las damas en Francia y luego cuando supo que estaba buscándola decidió irse muy lejos a Italia. Allí la dejaría en paz.

Y tuvo que dejarla preñada, quiso arruinar su sueño de ser monja, pero no lo había conseguido. O tal vez sí, ahora sabía que ese sueño se había arruinado por completo. Ya no era nada sin su niña, no quería vivir sin ella, sin saber dónde estaba sin poder verla una última vez. Tenía que encontrarla.

Y si el padre Amadeo no podía ayudarla, pues ella lo haría. Todavía tenía en su poder las joyas que había guardado cuando abandonó a su marido. Y también las que le había obsequiado la difunta priora por si la escasez llegaba al convento.

Poco le importaba lo que pasara con esas monjas en el futuro. Sólo quería encontrar a su hija y sabía que para hacerlo debía abandonar esa vida de engaños y mentiras y buscar al único ser que podía ayudarla a encontrar a Annabella: al conde Armand de Rennes: su esposo. 

Siempre había sido un valiente caballero, muy bueno con la espada y fuerte. Debía encontrarle. Sabía que sólo él podría ayudarla. Buscó nerviosa la caja guardada en ese arcón junto a sus antiguos vestidos de condesa, esa caja contenía todos sus tesoros... los había tenido bien guardados durante años y al probárselos suspiró. Todavía le quedaban. Y eran hermosos. Pensó que los necesitaría en el futuro, sin saber por qué había guardado los vestidos de su antigua vida.

Pues había llegado el momento de usarlos. 

Claro que no podía abandonar el convento con esas fachas, debía usar el hábito de priora, aunque odiara hacerlo. 

************ 
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Sor Beatrice comprendió que debía idear un plan para viajar a Francia y habló con ello con la nueva priora. Dijo que debía visitar a unos parientes enfermos en Armañac.

Sor Inés le hizo algunas preguntas.

—Hermana Beatrice, os noto afligida—dijo.

Ella la miró sin decir palabra, ambas sabían la razón. 

—No fue vuestra culpa, priora, hicisteis lo que podías. ¿Quién iba a imaginar que esos caballeros cometerían un acto tan vil? —dijo la nueva priora.

—Lo más triste es que no recibirán castigo alguno y nuestras novicias llevarán la peor parte.

La hermana Inés dijo que tenía razón.

—Ahora debo realizar ese viaje, hace tiempo recibí una carta de mi familia y debo verlos. Le ruego me permita realizar el viaje, hermana Inés.

—Debo hablarlo con el abad primero, sor Beatrice.

La monja supo que no tendría suerte. Ese abad estaba molesto porque ella lo había confrontado con sus reproches por dejar impune el rapto de las novicias.

—Él debe autorizar su partida, hermana. Lo siento. Quisiera dejarla ir, pero mi autoridad depende del abad.

Eso siempre le había molestado. Una priora debía rendir cuentas al abad o al padre más anciano que estuviera en el monasterio contiguo de encontrarse este ausente. En ocasiones las superioras eludían este control cuando se trataba de pequeños asuntos del convento, pero sor Inés no tenía su temple.

Beatrice regresó furiosa a sus aposentos. Sentía que la rabia crecía por momentos.

Pero esa misma tarde tuvo la respuesta y fue sor Inés quien se la dio en persona.

—Lo siento mucho, sor Beatrice. Pero el abad Castelli no ha autorizado su viaje. 
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